
Periodista uruguayo acusa ajunta Militar
El pciludlsln uruguayo Enrique Ro

dríguez Larreta denunció vi jueves 22 
haber sido secuestrado y torturado en 
Buenos Aires y trasladado posterior
mente en forma ilegal a nuestro país en 
1976. La denuncia presentada ante el 
Juzgado de Instrucción a cargo de la 
doctora Alicia Baungardet involucra 
-entre muchos otros - a los integrantes 
de la primera junta militar arg-miina, el 
general Jorge Viuda, el almirante Emilio 
Massera, el brigadier Orlando Agosti, así 
corno el embajador en Uruguay, el Dr. 
Guillermo de la Plaza.

Rodríguez Larreta, quien corito con 
el patrocinio de los abogados Emilio 
Brignone, Octavio Caisen y Jorge Baños, 
del ('entro de Estudios Legales y Socia
les, denunció que estuvo recluido junto 
con treinta uruguayos y tres argentinos 
en un campo de concentración ubicado 
en Venancio Flores y Emilio Lamarca, 
de buenos Aires, hasta su traslado a 
Uruguay en compañía de 24 compatrio
tas. El local, que funcionaba bajo la co
bertura de un garage con el nombre de 
“Automotores Orlclli”, estaba bajo la 
responsabilidad de una persona a quien 
apodaban “El Jovalo”, apelativo que 
algunas fuentes recuerdan se le atribuía 
al actualmente detenido cabecilla de la 
‘Triple A”, Aníbal Gordon.

Rodríguez Larreta luc secuestrado 

el I 1 de lidio do I 9 /o junio con mi nue
ra, Raquel Nogucira Paullier, cuando se 
encontraba en Buenos Aires realizando 
gestiones tendientes a esclarecer el se
cuestro de su hijo Enrique Rodríguez 
Martínez. Conducido al centro “Orletti” 
pudo individualizar a otros ciudadanos 
uruguayos detenidos en Argentina, entre 
ellos su hijo y los dirigentes sindicales 
Gerardo Gal ti, León Uñarte, Hugo Mén
dez, Margarita Michelini (hija del sena
dor Zl* linar Michelini asesinado poco an
tes) y Sara Rita Méndez, a quien le qui
taron su hijo recién nacido Simón, ac
tualmente desaparecido. El día 26 del 
mismo mes fue trasladado a nuestro país 
-según su testimonio- junto con un 
grupo de 2-1 uruguayos residentes en 
Buenos Aires, donde permaneció deteni
do hasta que fue liberado a fines de 
I97b.

Las denuncias de Rodríguez Larreta 
han sido recogidas con espectacular inte-' 
rés por los medios de ditusión de la 
vecina orilla. Al punto que un canal de 
televisión -de cámara abierta- visitó, 
junto al periodista uruguayo, el sitio de 
detención clandestina, así como recogió 
tenebrosos relatos dé los vecinos del 
lugar.


